
 
  

 
 

 
 

 
 

La capa de ozono es una región de la atmósfera situada entre 

los 19 y los 48 km por encima de la superficie de la Tierra 

que contiene una sustancia llamada ozono. 

A nivel del suelo esta concentración de ozono es peligrosa 

para la salud, pero a la altura a la que se encuentra es 

indispensable para la vida en la Tierra. El Sol produce luz y 

radiación ultravioleta, que es la responsable del bronceado y 

de las quemaduras cuando, en verano, nos exponemos al Sol. 

El ozono de la atmósfera se encarga de absorber la radiación 

ultravioleta más peligrosa. Sin la capa de ozono, las 

peligrosas radiaciones ultravioletas llegarían en su totalidad 

al nivel del suelo, aumentando las enfermedades cutáneas y 

los cánceres. 

A finales de los años 70 se descubrió que la capa de ozono 

estaba desapareciendo sobre la Antártida, lo que se conoce 

como agujero de ozono, producido por los gases CFC, 

sustancias que se emplean como refrigerantes en las neveras 

y aparatos de aire acondicionado. Liberados en la atmósfera 

destruyen el ozono, convirtiéndolo en oxígeno normal que no 

detiene los rayos ultravioletas. 

Al no tomarse las medidas adecuadas, el agujero de la capa 

de ozono sobre la Antártida no sólo aumenta cada año, sino 

que ha aparecido otro sobre el ártico, los países escandinavos 

y Norteamérica. 
 


